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FICHA 1

Al finalizar la Asamblea diocesana, la
Iglesia que peregrina en Salamanca
nos comprometíamos “a mirar a Jesús
y a cantar las ‘huellas de su amor’”.
Reconocíamos que Cristo es la fuente
de toda renovación. 
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01 PRESENTACIÓN

¿Qué ha sido de ese compromiso de renovación? 

¿Hemos cantado, celebrado, meditado esas huellas que nos abren al

encuentro con Jesús?

Recordamos las huellas que entonces señalábamos: su obediencia al Padre, su
encarnación, su anuncio, su oración, su misericordia, su entrega, su cruz, su
Pascua, su venida gloriosa…

El Papa convoca a la Iglesia Universal para la preparación del próximo Sínodo,
podemos hacer memoria de la experiencia sinodal vivida en la Asamblea
diocesana preguntando en primer lugar: 

Y apuntábamos que sus huellas tienen que ser interpretadas a la luz de la
experiencia pascual. 



En la homilía de la eucaristía de la apertura diocesana del Sínodo (Catedral
Nueva, 17 /10/2021), nuestro obispo D. Carlos recordaba que es el Espíritu el
que se encuentra en el origen de nuestra fe, congrega a la Iglesia, alienta su
misión, y también impulsó la Asamblea diocesana.

El camino sinodal es un caminar juntos guiados por el Espíritu. Se trata de soñar
juntos porque “solos, se corre el peligro de tener espejismos”. Y se trata de soñar
inspirados por el Espíritu.  Pues el sueño no es solo nuestros deseos sino “los
sueños de Dios para sus hijos”.

La comunión es la fuente del camino sinodal. Comunión con Cristo que anima el
encuentro fraterno, todo ello, se recoge en la celebración de la Eucaristía. Por
eso, nuestro pastor proponía el relato evangélico de los discípulos de Emaús

como modelo del camino sinodal.

02 PARA AYUDAR LA REFLEXIÓN
Un texto del evangelio Lucas 24,13-35

¿Qué ocurre en este pasaje del evangelio?

¿Cómo es el diálogo de Jesús con los discípulos?

¿Qué puede decirnos hoy a nosotros?

Lo primero que os proponemos es que en vuestra reunión de grupo
comencéis leyendo el texto del encuentro de Jesús con los discípulos de
Emaús. Dad algo de tiempo para que cada uno lo medite en silencio. 



Después, para el diálogo en el grupo os proponemos este guión. (Quizá no sea
necesario que todos respondan a todas las preguntas, sino que cada participante
escoja alguna de ellas para responderla).

Los discípulos de Emaús estaban perplejos y no sabían interpretar el sentido de
las huellas de la vida Jesús. Él se acerca, dialoga con ellos, les formula preguntas
para ayudarles a que en su interior se haga posible un encuentro personal con Él
mismo. A nosotros, llamados en la Asamblea a cantar las huellas de Jesús, nos
proponía Don Carlos algunas preguntas, que al responderlas preparasen nuestro
interior a la acogida de nuestro Señor y Maestro.
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03 PARA TRABAJAR JUNTOS
LA PROFUNDIZACIÓN EN EL TEXTO 

 1) ¿Cómo vivo la huella de la muerte de Jesús en la cruz? ¿Experimento la

muerte de Jesús como el comienzo de mi salvación, de la vida nueva que me

llena de esperanza?

 2) ¿Me preocupo por comprender el significado de la vida de Jesús y de su

persona? ¿Sobre todo, experimento que Jesús ha resucitado, está vivo y me

hace vivo a mí? ¿En qué medida encuentro en la resurrección de Jesús la

fuerza para afrontar las dificultades de la vida?

 3) ¿Es realmente Jesús el huésped de mi vida? ¿Me siento con Él en la

Eucaristía para recibir su amor?



“¡Ven, Espíritu Santo, lleva a su plenitud el reino que esperamos.
Ayúdanos a volver a las huellas de Jesús y permanecer fieles en el
camino del seguimiento!”

 

 

 

D. Carlos finalizaba su reflexión recogiendo una súplica expresada en la
Asamblea diocesana. Os invitamos a recitar juntos. 

Y lo hacemos conscientes de nuestra situación de debilidad personal y
comunitaria, de la dificultad de la misión en nuestro tiempo, de los pocos frutos
recogidos… Pero como el profeta Baruc decía, esas dificultades no deben impedir
que juntos sigamos cantando las huellas de Jesús, las que nos devuelven la vida y
la esperanza. “Aunque la higuera no eche yemas y las viñas no tienen fruto,
aunque el olivo olvida su aceituna, aunque se acaban las ovejas del redil y no
quedan vacas en el establo, yo exultaré con el Señor. Me gloriaré en Dios mi
salvador”.

Tras un momento de silencio, proclamamos juntos, a una sola voz:

 

 

Los discípulos de Emaús, tras el encuentro con el Resucitado, van a Jerusalén a
contar a los otros discípulos lo que les ha sucedido.
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 4) ¿Sabemos contrastar nuestra experiencia de fe con la de los otros

hermanos? ¿Vivimos en comunidad y comunión nuestra fe y nuestra misión?

¿Es la comunidad la fuente de nuestro hablar de Dios a otras personas?

04 FINALIZAMOS
ORANDO JUNTOS 






